
        
            
                
            
        

    
 

 

 

 
  





















MENTIRAS SINCERAS


Enmascarados 

 

 

 

 

 

 

Juan Carlos Dobado Castañeda 

Marina Morales Díaz 


 

 

 

 
  








A Manuel, mi padre, y a Pepe Almeda.

A mis abuelos Ángeles y Pedro que se vieron obligados 

a bajar antes de tiempo de este tren

cuando aún les quedaba mucho camino por recorrer.


 

 

 

 

[Aunque creas en las personas, es posible que todas escondan algo 

que nunca jamás pueda ser contado] 


 

 

 

 
  

CAPÍTULO 1: El inquietante silencio


 

 

—¡Socorro! ¡Sacadme de aquí! ¿Nadie puede oírme? ¡Necesito ayuda! ―suplicaba la joven desconsolada. 

Todo estaba oscuro y lo único que le permitía seguir en contacto con la realidad eran sus pensamientos... “¿Cómo he acabado aquí?”, era la única pregunta que se hacía y que resonaba en su mente. Como madera que arde en el fuego, sus energías desaparecían lentamente. Se encontraba en aquel lugar húmedo y lúgubre esperando descubrir un destino ante todo incierto. No sabía dónde estaba, todo parecía moverse y de vez en cuando un estruendo metálico le hacía volver a la realidad. Atada de pies y manos en el suelo, el dolor por los golpes se hacía insoportable. Podía sentirlo no solo en su cuerpo, sino también por el sabor de la sangre en sus labios. En soledad recordaba por qué había llegado allí, por qué se había adentrado en ese camino que desde un primer momento no le había mostrado nada bueno... Una verdad esquiva e incierta que no le había traído nada más que problemas. Aunque su instinto era gritar para conseguir ayuda, temía que sus súplicas fuesen escuchadas por la persona equivocada. De repente, el golpe de una puerta metálica la enmudeció al saber que alguien volvía a visitarla. Su cuerpo temblaba incontrolablemente mientras escuchaba cada vez con más fuerza como unos pasos se acercaban hacia donde se encontraba. Aquel extraño llegó, se situó frente a ella y se mantuvo inmóvil observándola sin decir nada. La joven supo que su viaje había acabado al observar como aquel extraño sujetaba en su mano un arma que posiblemente sería la que la liberaría de su cautiverio de una vez por todas. 

Veinticinco años antes... Madrid, años ochenta 

Era un momento de estabilidad y seguridad, tanto profesional como sentimental, para Martín Salvatierra, Héctor Balaguer y Enrique Ruiz. Los tres amigos y ahora socios habían fundado la empresa Barusa Asociados. Aunque cada uno tenía sus respectivos negocios, un día decidieron asociarse. Aquella fue una decisión que les uniría para siempre… ¿O no? 

Martín era un madrileño de ojos marrones, moreno y de figura cuidada. Siempre había sido un joven alocado y debido a su carácter se ganó la simpatía de innumerables personas que más tarde le sirvieron de ayuda para su negocio. Se licenció en Conservación y Restauración inspirado por su padre, un famoso y conocido carpintero local. Durante su etapa universitaria conoció a su compañera de batallas y actual esposa Isabel, una joven pintora que le encandiló con sus enormes ojos verdes, su tez blanca y su pelo moreno que hacía resaltar aún más su mirada. 

Martín se levantó temprano, como todas las mañanas, para organizar el trabajo en su despacho antes de que sus hijas se despertaran. El matrimonio contaba con dos preciosas niñas, Daniela de dos años y Alejandra de uno. En su despacho, Martín trabajaba últimamente con una espectacular caja con motivos mozárabes. Para abrirla se necesitaba una llave que para él tenía algo especial y que todavía no había logrado descifrar. La llave era muy antigua, con un cuerpo cilíndrico bastante grueso, aunque lo que más llamaba su atención era la parte superior. En ella se podían observar cuatro huecos en forma de alas de mariposa inclinadas ligeramente hacia el centro, quedando en medio un pequeño cuadrado. En general, toda la parte superior parecía crear una forma floral o símbolo desconocido. Martín guardaba esa caja como su tesoro más preciado y nadie sabía de su existencia. Se la había enviado un gran amigo que tenía en Nueva York y que trabajaba para una empresa de su mismo sector. Le había solicitado expresamente que la estudiara, tasara y, una vez tuviera toda la información y los datos pertinentes, se la hiciera llegar de nuevo. Martín introdujo la llave dentro de la cerradura y con un ligero clic la tapadera se abrió. En su interior se podían ver unos guantes azules y un papel con la siguiente anotación: 

Ahora comienza todo

OVO 

El teléfono de su despacho sonó en el preciso momento en el que Martín estaba leyendo aquella nota. Se trataba de su amigo y socio Héctor, que le pedía que le pasase a buscar porque aquella mañana su coche había decidido no arrancar. Martín guardó rápidamente todo bajo llave y salió de casa. 

Héctor Balaguer era un hombre moreno, de tez blanca y ojos marrones de origen catalán. Cuando contaba con la edad de quince años, sus padres se tuvieron que mudar a Madrid por cuestiones laborales, concretamente al mismo bloque de pisos donde vivía Martín con su familia. Desde un principio se hicieron amigos y así habían seguido durante todo este tiempo. Héctor había estudiado Administración y Dirección de Empresas en Madrid y estaba casado con Ágata, una mujer de ojos negros, tez morena y pelo negro. Ella había estudiado Ciencias Empresariales y había sido su novia desde que eran adolescentes. Hoy en día formaban un matrimonio feliz que contaba con una hija pequeña de dos años llamada Mónica. 

Cuando llegaron a la empresa, Enrique ya se encontraba en su despacho trabajando. Él era de origen cordobés, estudió Arquitectura Técnica en Madrid y fue compañero de Martín en alguna que otra fiesta. Se había casado con Leticia, una joven gallega, rubia, de ojos azules y rasgos nórdicos que dejó su tierra para estudiar en Madrid la carrera de Informática de Gestión y Sistemas, una profesión muy poco asociada a mujeres y para la que mostraba una gran capacidad. Actualmente, Leticia trabajaba para un bufete de abogados gestionando todo lo relacionado con los aspectos técnicos e informáticos. Eran padres de un niño de un año llamado Adrián. 

Las tres parejas tenían una solida amistad que les llevó a compartir muchos momentos juntos. Antes como amigos y ahora además como socios fundadores de la empresa Barusa Asociados. Todos ellos aportaron sus conocimientos y experiencia profesional para crear un negocio sólido y completo. Todo había comenzado cuando un día Enrique les pidió que se reuniesen en su casa porque quería contarles algo. Allí les informó de que había tenido una idea en relación con sus negocios o una “visión”, como él lo llamó. La idea consistía en crear una única empresa, fusionando las que ellos ya tenían en una sola, destinada a la compraventa de bienes, ya fuesen muebles o inmuebles. Tenían todo para crear una unidad: la empresa de Martín pondría todos sus conocimientos sobre restauración, no solo de objetos, sino también de edificios y otros bienes; la empresa de Héctor aportaría la parte de asesoría administrativa, gestionaría todos los aspectos legales y de administración, y por último la empresa de Enrique se dedicaría a la tasación y distribución trabajando codo con codo con Martín. De esta forma se ahorrarían en mediadores y todo sería administrado por ellos mismos. Transcurridos varios meses de gestiones y papeleo, las tres empresas quedaron fusionadas con una única condición: Ágata, la esposa de Héctor, debía ocupar un puesto en la misma. 

En menos de un año Barusa Asociados ya no solo trabajaba a nivel nacional, sino que había ampliado sus fronteras de compraventa a algunas regiones europeas. Había pasado de ser una empresa de unos cincuenta trabajadores a tener más de doscientos y de tener tres departamentos básicos a más de diez. Gracias a los contactos de los tres socios, la cartera de clientes seguía aumentando. 

Como todas las mañanas Martín y Héctor llegaban a la vez al trabajo y en cambio Enrique, el más madrugador, ya se encontraba allí. Los tres socios a media mañana se reunirían en la sala de juntas para estudiar el rumbo que estaba tomando la empresa. Recientemente, se les había planteado la posibilidad de crear lazos con una empresa en Estados Unidos. Martín contaba con amigos en Nueva York, entre ellos algunos compradores, coleccionistas y un directivo de una empresa americana que se dedicaba a su mismo sector. Al parecer estaban teniendo problemas y con toda seguridad esta empresa debía ser reflotada. El alto directivo al que conocía era Brandon Bennet, un prestigioso empresario que por unas malas gestiones de su hijo en las sucursales de Chicago y Los Ángeles, había puesto en serio peligro su sede central de Nueva York. Necesitaba urgentemente la ayuda de una empresa inversora para poder seguir con sus tres negocios adelante. Los tres amigos sopesaron y meditaron muy bien la decisión y no dudaron en concretar una cita con Brandon Bennet para discutir acerca de las condiciones de expansión o reflotación de la misma. Los tres socios, a pesar de las diferentes opiniones que pudieran tener, buscaban un objetivo común: que Barusa Asociados creciera. Esto supondría un beneficio económico para todos, además de nuevas incorporaciones para la empresa y un mercado más amplio a nivel internacional. 

Una semana después y tras decidir aventurarse en este proyecto, Bennet viajó expresamente a Madrid para reunirse con Martín, Héctor y Enrique. La reunión transcurrió sin ningún tipo de alteración y todos expusieron las condiciones de trabajo y las pautas a seguir. La alianza fue clara y mediante la firma de un contrato y un apretón de manos, Barusa Asociados se fusionó con la empresa norteamericana. Todos firmaron el documento quedando sus apellidos reflejados: Salvatierra, Ruiz, Balaguer y por último Bennet. 

Días después, los tres directivos se reunieron con los directivos de los distintos departamentos para notificar los últimos acontecimientos. Sería una gran oportunidad para aquellos gerentes y coordinadores que quisiesen formar parte de la nueva sede y para aquellos trabajadores cualificados que solicitasen el traslado. Se animó a los presentes a intervenir si tenían alguna propuesta o algo que destacar y Ágata, como representante del Departamento Financiero, informó que para la gestión de la nueva sede ella podría recomendar a personas cualificadas. Se tomó nota de todo y los directivos comunicaron que, a partir de ese instante, dependiendo de lo que se tardase en la gestión, se iniciaría la nueva apertura. Con motivo de la unión de las empresas, Martin, Héctor y Enrique decidieron hacer una celebración con todos los trabajadores que se llevaría a cabo en el Hotel ME Reina Victoria de Madrid. Este contaba con unos espectaculares salones y una terraza desde la que podrían deleitarse con una asombrosa vista de la ciudad. 

El mes siguiente fue un continuo estrés. Tenían que empezar a realizar las gestiones con la empresa americana, ver el mercado al que se iban a enfrentar, el personal que iban a precisar y todo en un tiempo estimado de menos de un año. Con todas las gestiones que debían llevar a cabo, la noche del evento había llegado casi sin que se dieran cuenta, y ya dejaban por un día todas las dificultades para disfrutar con los integrantes de la empresa. Cuando todos los asistentes se encontraban ya en sus mesas, tal y como tenían previsto, Héctor se levantó para iniciar el discurso: 

—Buenas noches y bienvenidos a esta cena de empresa. Barusa Asociados se enorgullece de teneros aquí esta noche. Como ya sabéis la situación de la empresa ha seguido una trayectoria satisfactoria en estos últimos meses y se encuentra en los baremos que nosotros pretendíamos. Quiero recalcar que todo trabajador de Barusa Asociados tiene seguridad laboral con nosotros. Hasta la presente ya están cuadrados todos los departamentos y cada uno de vosotros sois una pieza indispensable dentro de esta sociedad. Para seguir en esta línea de positivismo, es para nosotros una satisfacción anunciar que Barusa Asociados tendrá próximamente una sede propia en Estados Unidos. Seguimos creciendo con vosotros y, por supuesto, contamos con vuestro apoyo y disposición. Toda la información que preciséis será notificada por los responsables de cada departamento. Deseamos que disfrutéis de la noche. Muchas gracias por vuestra presencia y bienvenidos al nuevo futuro de Barusa Asociados. Por último, esperamos que todos os divirtáis con el mágico concierto que hoy dará para nosotros el grupo del momento de la movida madrileña. Demos la bienvenida con un fuerte aplauso a Alaska y los Pegamoides —concluyó cordialmente el directivo. 

Mientras los asistentes disfrutaban del concierto privado que estaban dando para ellos, Martín no podía dejar de mirar a un misterioso hombre cubierto con una capucha que se encontraba detrás del escenario. Al principio pensó que se trataba del técnico de sonido que estaba arreglando algo, pero en sus manos vio algo que le resultaba familiar..., llevaba unos guantes azules. Martín se preguntaba una y otra vez dónde había visto ya esos guantes y al cabo de un rato lo recordó: esos guantes eran muy parecidos a los que estaban dentro de la caja con motivos mozárabes que tenía en el despacho de su casa. El hombre encapuchado levantó la mano saludando a Martín y este se giró hacia atrás para comprobar si saludaba a otra persona. Cuando volvió la mirada el hombre con capucha ya había desaparecido. 

El espectáculo seguía su curso y los socios se reunieron en la terraza. Mientras tomaban una copa de whisky, charlaron de los distintos acontecimientos a los que debían hacer frente tras la expansión. Héctor comunicó a sus amigos que había pensado que su mujer Ágata se hiciera cargo de las relaciones internacionales, puesto que había adquirido una gran experiencia y siempre había dado buenas ideas que habían salido adelante. Enrique le reprochó que no iba a consentir que su mujer interfiriera en las decisiones internas de la empresa haciendo y deshaciendo a su antojo, ya que desde hacía algún tiempo Enrique pensaba que Héctor estaba siendo manipulado por su esposa. Dicho esto, los hombres llegaron a las manos y Martín tuvo que intervenir para intentar separarlos, alegando que estaban de celebración y que debían comportarse. El lunes durante la reunión hablarían de todo lo sucedido tranquilamente. 

Martín y Enrique bajaron al salón dejando solo a Héctor en la terraza del edificio. Este comenzó a no sentirse bien hasta que, de repente, notó como un objeto punzante le atravesaba. Tras unos minutos apareció entre la multitud. Tenía la mirada perdida y como una estatua petrificada señalaba en dirección a la mesa donde su esposa y sus amigos se encontraban sentados. Acto seguido se desplomó en el suelo dejando caer su alianza cubierta de sangre… 


 

 

 

 

[Hacer la pregunta correcta es mejor que conocer la respuesta] 


 

 

 

 

CAPÍTULO 2: Falsas coincidencias


 

 

El cuerpo de Héctor yacía sin vida en el salón. Todos los presentes se quedaron mudos. Parecía como si por un momento el tiempo se hubiese detenido. Ágata se disponía a acudir junto al cadáver de su marido cuando se desmayó. Isabel y Leticia la cogieron mientras Martín y Enrique se acercaban rápidamente al cuerpo y llamaban a la ambulancia. Cuando los hombres se aproximaron vieron como su amigo tenía una herida mortal en el pecho. Por otro lado, el salón se encontraba completamente desconcertado, tanto el nerviosismo como el morbo por saber lo que había sucedido era lo único que se podía respirar en aquel ambiente tan siniestro. 

La ambulancia llegó en cuestión de minutos, pero solo pudieron certificar que Héctor había muerto. Mientras, una enfermera atendía a Ágata, que se hallaba a varios metros del cadáver de su marido. Desconsolada por el llanto, tuvieron que inyectarle unos calmantes para que se tranquilizase. Cuando se restableció un poco, decidieron llevarse el cadáver de su marido a la morgue del hospital para poder realizarle la autopsia y saber las causas de la muerte. Ágata sin dudarlo un segundo se fue con ellos y Leticia e Isabel la acompañaron. Martín y Enrique se quedaron con la policía en el hotel. A continuación, el agente Torres, que era el encargado de llevar la investigación del caso, se acercó a ellos: 

—Agente Torres. Ustedes deben ser Martín y Enrique, socios y amigos del fallecido. 

—Sí, yo soy Martín.

—Y yo Enrique. 

—Al parecer su socio ha sido asesinado. ¿Saben de alguien que planeara su muerte? 

—No, no tenía enemigos que yo supiera —respondió Martín. 

—¿Cuándo fue la última vez que estuvieron juntos?

—Le resultará extraño, pero estuvimos con él en la terraza del hotel hablando acerca de la expansión de la empresa, bajamos y él se quedó arriba ―contestó Enrique. 

—¿Qué pasó después?

—Después apareció en la sala con la herida mortal en el pecho —afirmó Martín. 

—De acuerdo. Les diré a mis agentes que empiecen a investigar en la terraza por si hay alguna prueba de lo que ha pasado. 

—Muchas gracias, agente. 

—No me las den todavía. Por si no lo saben, no pueden salir del país hasta que no se encuentren las pruebas suficientes para exculparlos del caso. Al ser los últimos que estuvieron cerca del fallecido, son los principales sospechosos. 

—De acuerdo —asintieron preocupados Martín y Enrique.

Cuando el agente se marchó, Martín le dijo a Enrique que era mejor que no se supiera que habían discutido esa noche. No era una información relevante y no había necesidad de colocarlos aún más en el escenario del crimen. El agente Torres dirigiéndose al equipo de la policía científica pidió que rastreasen hasta el último palmo de la terraza. Lo primero que encontraron fueron tres vasos cortos de whisky junto a una botella a los que tomaron las huellas. Más tarde encontraron rastros de sangre por la alfombra que se dirigían a las escaleras. El agente, tras observar el escenario del crimen, se acercó a uno de los sillones de terciopelo, en el que encontró un gemelo con la inscripción “R” que yacía clavado en el reposabrazos. 

Mientras tanto, Martín y Enrique llegaron al hospital para darle apoyo a Ágata. La mujer se encontraba en la sala de espera con Leticia e Isabel, pendientes de la información del médico que le tenía que realizar la autopsia a su marido. El forense, al ser de madrugada, quería esperar hasta la mañana siguiente, pero gracias a la ayuda de un amigo médico de Martín y Enrique consiguieron que esta se efectuase de inmediato. Al cabo de las horas, el forense salió con el informe de la autopsia que revelaba que su marido había sido envenenado con Conium maculatum o cicuta, una especie de planta que causaba asfixia y daños en el sistema nervioso. Al doctor Jiménez le resultaba bastante extraño que hubiese sido envenenado con este tipo de planta ya que donde más abundaba era en América Latina. “Además de esto, presenta una perforación en el pecho causada por un objeto punzante”, añadió el forense. 

Habían pasado solo cuarenta y ocho horas desde el fallecimiento de su amigo Héctor y todos se hallaban en estado de shock. Parecía todo un mal sueño del que querían despertar de inmediato. Se encontraban todos reunidos en la iglesia para darle santa sepultura al cuerpo de su esposo y amigo. Eran momentos difíciles en los que debían permanecer unidos, ya que lo que estaba por llegar no era fácil. El entierro finalizó y los dos amigos se acercaron a Ágata para seguir mostrándole su apoyo. Esta acariciándoles la cara les expresó que sabía que podía contar con ellos para que lo necesitase. 

Los hombres se marcharon para la empresa. Era mucho el papeleo que tenían que preparar y los días siguientes iban a ser absolutamente agotadores. Los mensajes de pésame no paraban de llegar. Martín y Enrique los leían todos y contestaban a cada uno de ellos. Todos sus clientes estaban mostrando sus condolencias, aunque hubo una carta que les dejó sin aliento. 

Lo siento. Qué pena que nadie se dé cuenta de que Enrique discutió con Héctor llegando a las manos antes de su muerte y de que el whisky que le sirvió Martín estaba envenenado. ¿Quién lo habrá matado? ¿Enrique? ¿Martín? ¿Ambos? 

OVO

Alguien les estaba culpando de la muerte de su amigo y lo peor de todo era que no podían acudir a la policía, ya que no habían contado que habían discutido momentos antes de su muerte. Se encontrarían entonces en el punto de mira, aunque sin ellos saberlo ya lo estaban. Pasaron la noche en el despacho dándole vueltas al tema y esperando que se resolviera pronto el caso y encontraran al verdadero culpable del asesinato. 

Los socios, nada más ver como los rayos de luz entraban por la ventana, decidieron marcharse a sus respectivas casas para darse una ducha antes de comenzar otra vez un duro día de trabajo y sobre todo olvidar lo ocurrido esa noche. Martín se llevó la carta a su estudio y la escondió en una pequeña cajita donde tenía todos los documentos importantes, ocultándola así para no ser vista. Bajó las escaleras de su casa y contempló tranquilo como sus dos hijas Alejandra y Daniela se encontraban desayunando en el salón. A los pocos segundos llamaron a la puerta. Era el cartero que traía una carta certificada. No traía remitente por lo que rápidamente se dispuso a abrirla. 

¿Has pasado una mala noche? ¿Estás nervioso? ¿Es bonito ver desayunar a tus hijas pequeñas? No te preocupes, pronto todo habrá acabado y el culpable ocupará el lugar que le corresponde. 

OVO 

Rápidamente, se vistió y se llevó la carta a la empresa para enseñársela a su amigo Enrique. Los hombres estaban perturbados por estos mensajes. No sabían por qué, pero alguien quería culparles de la muerte de Héctor, tal vez el verdadero asesino. Sabían que debían estar muy atentos a todo lo que ocurriese a su alrededor. 

En ese momento, el agente Torres entraba con una patrulla de policías en el edificio de Barusa Asociados y mandaba arrestar a los dos amigos, acusándoles de asesinato en primer grado y obstrucción de información. Mientras esto sucedía, en sus respectivas casas se llevaba a cabo el registro pertinente para hallar pruebas incriminatorias. En casa de Enrique localizaron la camisa aún sin guardar que había llevado a la fiesta, observando en una de las mangas un gemelo similar al encontrado en la escena del crimen; mientras que en casa de Martín contrastaron las huellas extraídas de la botella y los vasos con las huellas que tomaron allí, comprobando sin lugar a dudas la coincidencia. 

Cuando llegaron a comisaría solicitaron realizar una llamada para comunicarles a sus respectivas mujeres todo lo que estaba ocurriendo. Contaron que ellos no tenían nada que ver y que estaban siendo víctimas del verdadero asesino de Héctor. Isabel le pidió a su marido que no se preocupase, pues iba a poner el asunto en manos del mejor abogado de la ciudad para que se encargase tanto de él como de Enrique. Acto seguido llamó a Ágata para contarle la situación y esta le gritó furiosa que ya sabía que tanto Martín como Enrique habían sido quienes habían matado a su marido y que desde ese momento, como cargo más alto en la empresa, sería ella quien se encargaría de realizar las correspondientes gestiones en la sociedad. Leticia e Isabel sabían perfectamente que sus maridos no habían cometido aquel crimen y que alguien quería inculparlos para quedarse con el control de la empresa o dejarlos fuera de mercado. 

Los meses siguientes transcurrieron rápidamente y había llegado el momento de la resolución del juicio. Martín y Enrique como acusados y Ágata como demandante esperaban inquietantes a que el juez dictaminara la sentencia. Según las pruebas halladas en el escenario del crimen, se declaraba a los acusados culpables de asesinato en primer grado y obstrucción a la justicia. Por intento de posesión mediante asesinato del capital perteneciente al difunto se disolvía cualquier carga empresarial relacionada con el fallecido, declarando como titular y única beneficiaria de Barusa Asociados a Ágata Capdevila. Ágata, como representante del Departamento Financiero y ahora propietaria de la firma por resolución judicial, decidió disolver la sociedad quedándose con todos los derechos y deberes de la misma. 

Días después, Ágata ya había comunicado a todos sus empleados que Barusa Asociados cesaría su actividad próximamente, además de gestionar para cada uno de ellos el finiquito correspondiente. Casi estaba anocheciendo en la ciudad de Madrid y el edificio estaba completamente solo. En su interior alguien imprimía unos documentos con el título de American Dream mientras hablaba por teléfono. 

—Gracias por tu ayuda.

—De nada. Fue fácil incriminarlos en la escena del crimen. 

—Tendrás tu recompensa. 

—Gracias.

—Nadie debe saber nunca lo que ha ocurrido. 

—Tu secreto está a salvo con la justicia. 

—Gracias, agente Torres.

Colgó el teléfono, pero inmediatamente volvió a sonar. 

—¿A qué hora coges el avión?

—Dentro de unas horas.

—Estamos ansiosos por verte aquí… Buen trabajo. 

Eran las siete de la mañana y el avión estaba a punto de despegar. En él, Ágata y su hija Mónica marchaban rumbo a Estados Unidos. Mientras la noche terminaba y daba paso al amanecer, en las celdas de la cárcel yacían en la soledad de la noche, sin vida, los cuerpos de Martín y Enrique… 


 

 

 

 

[El viento me susurra que os diga las verdades o las mentiras] 


 

 

 

 

CAPÍTULO 3: Buenas intenciones


 

 

La ciudad de Madrid veinticinco años después seguía su curso con un ritmo activo y ajetreado, y no era menos en casa de los Salvatierra. A Isabel le gustaba levantarse temprano para asearse y arreglarse antes de ir al trabajo, aunque ningún día olvidaba preparar el desayuno para poder tener un momento en familia antes de que todas se marchasen. A sus cincuenta y tres años llevaba la mayor parte de su vida trabajando en el Departamento del Ministerio para la Conservación del Arte en Madrid y desde hacía unos diez años había conseguido establecerse como directora del mismo. Durante este tiempo, decidió entregarse en cuerpo y alma a su trabajo y aunque no había rehecho su vida, después de algunas relaciones poco fructíferas, actualmente mantenía una no formalizada con un amigo especial. Como de costumbre, la primera en llegar era Daniela; al igual que su madre, se levantaba pronto para pasar por “chapa y pintura”, como decía su hermana Alejandra. Daniela trabajaba, desde hacía menos de tres años, en una empresa de publicidad dedicada al mundo de la moda y todos aquellos productos relacionados. Antes de terminar la licenciatura en Publicidad y Relaciones Públicas estuvo varios meses haciendo prácticas no remuneradas para esta empresa. Fue tal el interés y las capacidades que demostró que una vez terminada la carrera le hicieron un contrato temporal y apenas con sus veintiocho años ya trabajaba de manera indefinida. Actualmente, estaba llevando la campaña publicitaria de un perfume y era la encargada del contenido fotográfico y del diseño digital. Si todo salía bien, habría carteles del tamaño de tres plantas colgados por todo Madrid. La apariencia jugaba un papel importante en su labor y era por eso que tenía que destinar mucho tiempo a su cuidado personal. Al contrario que Alejandra, a quien le encantaba dormir. Se levantaba con el tiempo justo para vestirse, arreglarse con “normalidad” y desayunar. Álex llevaba trabajando casi un año como ayudante en un centro de atención temprana, tras haber terminado sus estudios de Pedagogía. Su trabajo era interesante y más o menos relacionado con lo que había estudiado, aunque trabajar en un cargo inferior a su nivel no le convencía a largo plazo. Su objetivo real era poder optar a trabajar en el entorno universitario. No tenía prisa, todavía tenía veintiséis años y sabía que tendría que seguir formándose para entrar en este ámbito. 

En otra parte de la ciudad, Adrián ya se iba camino a su trabajo. Se levantaba muy temprano ya que entraba en la redacción a las siete de la mañana. No tenía queja, durante sus años de universidad estuvo trabajando como becario en periódicos locales para ir adquiriendo experiencia y, después de estar casi un año sin trabajo y tras la publicación de un artículo en una revista local, con tan solo veintiséis años encontró un puesto en el periódico Madrid Express como columnista de opinión de sucesos. Leticia, su madre, trabajaba desde casa actualizando la base de datos del bufete. Como todo su equipo informático lo tenía en la vivienda podía realizarlo más cómodamente desde allí. Además, si sucedía cualquier cosa, tenía desviado el teléfono de la empresa a su casa. Leticia llevaba trabajando desde hacía muchos años en un bufete de abogados llevando todo lo relacionado con aspectos técnicos e informáticos. Durante ese tiempo había seguido estudiando y formándose en este campo que tanto evolucionaba y que día tras día estaba en continuo cambio. Desde hacía unos diez años, Leticia había rehecho su vida con Marcos, un hombre que había salido de un matrimonio difícil, con dos hijos, y que a pesar de las habladurías era un buen hombre con el que se sentía feliz. Cuando su madre empezó esta relación, a Adrián le costó adaptarse, pero con el paso de los años y tras ver lo bien que se había comportado Marcos tanto con su madre como con él, pasó a convertirse en casi un padre para él. Además el aporte económico supuso una gran ayuda para seguir adelante. 

Al llegar a la redacción, Adrián cogió un ejemplar de encima de la mesa y comenzó a leerlo antes de ponerse a trabajar. Mientras lo ojeaba se encontró con el siguiente artículo:

La noche más oscura del Reina Victoria 

A pesar de haber transcurrido veinticinco años, todavía siguen abiertas las cicatrices del accidente ocurrido en el Hotel ME Reina Victoria. 

Un día como hoy, se encontraron los cuerpos sin vida de Enrique Ruiz y Martín Salvatierra, directivos de la empresa Barusa Asociados, sociedad de compraventa formada por ambos y por Héctor Balaguer, que meses antes anunciaba su ampliación a nivel internacional. Una entidad reputada que albergaba un gran número de trabajadores que quedaron en la calle, además de muchas empresas españolas y europeas asociadas a esta que tuvieron que cerrar o se vieron afectadas debido al cese de su actividad. Muchas familias se quedaron sin nada por culpa del egoísmo de sus fundadores, quienes por sus ansias de poder no tuvieron un feliz desenlace. En la cena celebrada en el Hotel ME Reina Victoria apareció muerto Héctor Balaguer. Gracias a su difunta viuda Ágata y a la participación activa del cuerpo de la policía se descubrió que había sido asesinado por sus propios socios. Al cabo de los meses y quizá por el sentimiento de culpa se hallaron los cuerpos sin vida de estos en las dependencias de la cárcel. 

Estos hechos todavía suponen un antes y un después en la vida de muchos ciudadanos y empresas de Madrid. Para todos aquellos que no olvidan esa noche, deseo que mis palabras sean un aliento para ellos y que la vida se les haya tornado más justa. Como suelo decir, no hay crimen sin castigo. 

OVO

Adrián con lágrimas en los ojos no creía lo que estaba leyendo. Eso no era un artículo de opinión, era un puñal hiriente dedicado a su familia y a la de sus amigas. Lo que no podía entender era cómo su periódico había permitido que tal artículo se publicase. Acto seguido, el joven llamó a Álex y sin poder articular bien las palabras le explicó lo ocurrido. Álex no era capaz de creer lo que su amigo le estaba contando. Antes de colgar le dijo que hablaría con Daniela. Al salir de trabajar como alma que lleva el diablo, Alejandra fue esquivando los coches hasta que llegó a su casa, donde como era de esperar no había nadie. Se sentó a la mesa, abrió el periódico y leyó el artículo. Con la misma reacción que su amigo, no pudo entender el verdadero motivo que escondía el mismo al hablar de asesinato y cárcel. Todo aquello era nuevo para ella y sin dudarlo llamó a su hermana por teléfono: 

—Hola, Álex. Dime. 

—¿Has leído el periódico por casualidad? —preguntó Alejandra.

—No suelo. ¿Por qué? —respondió Daniela. 

—Porque hay un artículo dedicado con mucho cariño para nosotras en el Madrid Express. 

—¿Para nosotras? ¿A qué te refieres? 

—Vete a la sección de actualidad y lee el artículo de la página 25. 

Daniela no dudó un segundo en coger el periódico movida por la curiosidad y tras unos instantes de silencio: 

—Daniela, ¿sigues ahí? 

—¡No puedo creerlo! ¿Cómo el redactor jefe ha permitido publicar este tipo de artículo? ¡No pienso consentir que digan que nuestros padres fueron unos asesinos! ¿Y desde cuándo estuvieron en la cárcel? ¿Y quién es OVO? 

—¡No lo sé! Todo es muy raro y nada de todo esto es lo que nos han contado. Ha sido Adrián el que ha visto el artículo y me ha avisado de inmediato. 

—Álex, ahora no puedo hablar. Acaban de llegar mis jefes. Cuando llegue a casa lo vemos. 

Álex se sentó en el sofá con la mirada perdida dándole vueltas al tema. De repente, se levantó de un salto y fue a la habitación que utilizaban de trastero. Llevaba años sin entrar en ella y el olor a cerrado se podía cortar. Cuando su padre murió, ella apenas tenía un año y su hermana unos tres, pero su madre le contaba tantas cosas de él y lo hacía tan presente que parecía como si hubiese estado más años a su lado. Estaba decidida a buscar entre sus cosas para ver si localizaba algo que tuviera sentido. Pasaron las horas y hasta el momento lo único que había conseguido fue despertar ese sentimiento de pérdida al tener entre sus manos objetos que pertenecieron a su progenitor. Alejandra apartando cajas encontró un archivador con la etiqueta de Barusa Asociados y al abrirlo comprobó que estaba vacío, solo había dos facturas, no era nada importante. Consiguió llegar a un escritorio que, según le había contado su madre, era la mesa en la que trabajaba. Empezó a abrir todas las puertas y cajones de ese enorme mueble sin encontrar nada relevante. Antes de darse por vencida, vio un pequeño cajón que intentó abrir, pero ante su sorpresa descubrió que estaba cerrado con llave. Lo intentó de todas las maneras posibles que se le ocurrieron hasta que el sonido de un mensaje en su móvil le hizo desistir. 

Álex, esta noche reunión familiar en mi casa. Ya he avisado a mi madre para que prepare la cena. Avisa a tu hermana y a tu madre. Como es viernes no hay problema de horario. A las once en casa. Por cierto, OVO tenía razón… 

Isabel, Daniela y Álex iniciaron el camino hacia la casa de los Ruiz. Alejandra decidió conducir por si a su madre le apetecía tomarse alguna copa con su amiga, ya que llevaban mucho tiempo sin quedar. 

Ya todos reunidos se saludaron efusivamente y Leticia disculpó la ausencia de Marcos por tener que ir a ver a sus hijos. El ambiente era muy agradable y mientras las mujeres charlaban, los jóvenes preparaban la mesa. Las hermanas miraban a Adrián preguntándole con gestos y miradas cuándo iban a decir lo ocurrido, pero este les hizo un gesto dando a entender que hablarían más tarde. La velada fue estupenda, las amigas señalaban que este momento les recordaba a tiempos pasados cuando se reunían todos. Adrián se levantó para traer de la cocina un pastel que su madre había hecho. Una vez acabada la cena, Isabel y Leticia se tomaron una copa recordando viejos tiempos y aprovecharon para seguir poniéndose al día de sus vidas. En ese mismo momento, el joven se acercó y entregó dos papeles, uno a su madre y otro a Leticia pidiendo que lo examinasen. Ambas pensaban que sería algo escrito por él, pero todo cambió cuando continuaron leyendo. El silencio inundó la sala y el rostro de las dos mujeres delató lo que ese escrito contenía. Los tres se colocaron frente a ellas y mirándolas esperaron una explicación. Sin poder evitar la sorpresa y la emoción, ambas amigas relataron la historia de las tres familias, lo relacionado con la empresa, como Ágata Capdevila culpó a sus maridos de asesinato cuando la autopsia delató que había sido envenenado, como disolvió la sociedad y las dejó sin nada y como el fatal desenlace acabó con las muertes de Martín y Enrique. El asombro de los chicos no tenía fin. Aunque habían sido engañados por su bien, lo que se les había ocultado era terrible. Leticia e Isabel se despidieron y prometieron verse durante la siguiente semana. Aunque nunca habían perdido el contacto, decidieron volver a retomar su amistad como antaño. 

A la mañana siguiente, cansada de dar vueltas en la cama, Álex decidió levantarse e ir a dar un paseo, a pesar de que el sábado había amanecido fresco. Sin hacer ruido salió de su casa, cogió el coche y se marchó. Su mente era como un cubo de Rubik y no encontraba ninguna combinación correcta para poner todas sus ideas en orden. ¿Quién era realmente Ágata Capdevila? ¿Dónde se encontraba? ¿Qué ocurrió esa noche? ¿Quién era OVO? Sin pensarlo, llegó hasta el cementerio. Llevaba años sin ir, siempre había querido evitar esos sitios y las veces que había ido era con su amigo Adrián. Al llegar a la tumba de su padre descubrió sorprendida que Daniela y Adrián también se encontraban allí. Los tres se acercaron y encontraron sobre la lápida un pequeño jarrón que contenía una rosa roja fresca. Era preciosa, grande y parecía no llevar más de un día allí. De repente, advirtieron que de su tallo colgaba una tarjeta con algo escrito. Se miraron, la cogieron y la leyeron. 

El que busca la verdad corre el riesgo de encontrarla 

La muerte de Marat, de Jacques-Louis David

 


 

 

 

 

[¿Confías en mí? Tus secretos… son mis secretos] 


 

 

 

 

CAPÍTULO 4: Los ojos que ven


 

 

La fresca brisa mecía las ramas y las flores, pero los tres jóvenes permanecían inamovibles ajenos a ella. En sus rostros se podía observar incertidumbre y desconcierto. ¿Qué significaba aquella rosa?, ¿qué querría decir aquella nota? La pregunta que rondaba continuamente en sus cabezas era… ¿quién era OVO? 

Los jóvenes se encontraban de pie delante de las tumbas de sus padres. Se miraban sin entender nada y sin saber quién era Marat y qué relación tenía con todo aquello. Pasaron unos minutos, se sentaron en un banco próximo al lugar e intentaron reflexionar. Ni a Adrián ni a Daniela se les ocurría nada, así que empezaron a desesperar hasta que, de repente, Álex se levantó de un salto y de manera efusiva les dijo que creía tener algo. Su hermana y su amigo la miraron con asombro y no tardaron en pedirle que se explicara. Alejandra les contó que La muerte de Marat era un cuadro; había dado una asignatura optativa relacionada con el arte en la facultad cuando estudiaba Pedagogía. No recordaba mucho, así que decidió refrescar su memoria consultando en internet y esto fue lo que encontró: 

Jean-Paul Marat, escritor de un periódico radical francés, fue asesinado por Charlotte Corday porque pensaba que este era una “bestia”. Este cuadro está escenificado en la bañera porque debido a que era celiaco sufría erupciones cutáneas que intentaba sanar con baños. La nota que escribía eran las personas que iban a ser ejecutadas por crímenes contra el estado. 

Con esa información se liaba aún más el enigma. ¿Qué relación tenía todo eso con sus padres? El cuadro hablaba de la muerte de un hombre respetado, que moría asesinado por una mujer a través de engaños y que sostenía en la mano una nota. Los tres llegaron a la conclusión de que cuando se realizó la investigación, algo tuvo que pasarse por alto. En aquel instante, Adrián propuso reunirse en casa de las chicas, coger los artículos y todo lo relacionado con aquel trágico día y examinarlos detenidamente para encontrar algo que pudiera desvelar y dar sentido a todo aquello. Así lo hicieron. Mientras caminaban hacia sus coches, Adrián les pidió que se adelantaran, él llegaría tan pronto hubiese recogido toda la documentación. 

Adrián volvía a toda velocidad a su domicilio mientras su mente no dejaba de intentar asimilar e interrelacionar todas las piezas que hasta ahora mismo tenían. Le costaba asumir que culparan a su padre de asesinato, que hubiese ido a la cárcel y que falleciese allí… En cierto modo prefería que la historia que su madre le había contado todos estos años fuese real. Aparcó el coche en doble fila, subió deprisa en el ascensor y, casi sin saludar a su madre, cogió una carpeta de piel negra donde había guardado todos los artículos buscados la noche anterior. 

Una vez en casa de las chicas, Adrián desplegó la carpeta dejando caer sobre la mesa una infinidad de noticias y artículos impresos. Cada uno de ellos iba cogiendo y leyendo detenidamente en busca de cualquier detalle que no se hubiese tenido en cuenta. Tras un par de horas, observaron que de una manera u otra todos los artículos contaban lo mismo, aunque Daniela dio importancia a un aspecto que podía ser relevante: la investigación del caso Barusa fue llevada por el agente Torres. De manera colectiva pensaron que no estaría de más ver si ese tal agente Torres seguía en el cuerpo de policía y, si así era, pensaron que hablar con él podía ser una buena idea. Intentarían sacarle más información sobre este asunto. Gracias al caso de sus padres se había ganado una gran reputación, por lo que tuvieron claro que “no sería un detalle apropiado que no quisiera atender a los familiares directos de dicho suceso”. Sin más, Daniela, Álex y Adrián fueron en su busca en uno de los coches. 
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5»Qué pasaria
si todo en lo que creias
fuese una mentira?






